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MADRID CÓMICO 

Y no seria imposible, que los mismísimos Pereda y Pérez Galdós, 
soltasen prenda y ayudasen al buen éxito de nuestra restauración con 
diezmos y primicias. 

Y si no cito más sangre vieja, no es porque no la tengamos á nues­
tra disposición, sino por no cansar. Pero ya verán ustedes. 

MADRID CÓMICO no viene á estorbar. Para todos puede haber su 
cacho de sol. Hay público para todos los gustos. No buscamos ridi­
cula competencia, ó concurrencia, en terreno extraño á nuestros 
gustos y aficiones. No somos fotógrafos. Reconocemos la misión re­
generadora de los panoramas, pero nos dirigimos al público ilustrado 
que prefiere las letras á las ilustraciones. 

Si nos meteremos en dibujos, pero será en aquéllos que lindan con 
la literatura y le sirven de complemento. El dibujo-idea es nuestro 
lema (no subsecretario) en materia de monos. De otro modo, quere­
mos monos... sabios. 

A Dios gracias, la caricatura intencionada y sugestiva, de estilo y 
manera, hoy florece en España con no poco esplendor, dígase loque 
se quiera, y ya lo probarán en estas hojas, artistas como nuestro Cilla, 
el genial Apeles Mestres, el originalisimo Leal da Cámara, el perso-
ñatísimo Sancha, el maestro Pellicer, el muy agudo Moya, con más 
Rojas, Poveda y otros señores de Cataluña y de Andalucía. 

Asi como dijo el otro que mientras haya, no recuerdo qué, habrá 
poesía, mientras haya Madrid, habrá ó deberá haber, MADRID CÓMI­
CO. Y ya se sabe que Madrid es compendio y resumen de España. 

Todos los tiempos tienen su perspectiva cómica. Pero los tiempos 
decadentes son los más á propósito para las letras satíricas. 

El sol aquel de nuestros mayores, que jamás se ponía, ahora no ha­
ce más que ponerse. [Todos los dias nos amenaza algún regenerador 
-con las tinieblas! 

Pues bien, quiero decir, pues mal: cuando el sol tramonta, toda 
sombra es una caricatura. 

CLARÍN 

• 

En el teatro, dice D. Melchor, 
—Yo no soy más que un mero espectador. 
Y dice la verdad a lo que infiero 
en lo de espectador... y en lo de mero. 

* * 
Decía D. Melquíades, que es muy ganso, 

á una poetisa joven y sencilla: 
—Si escribe usted y estudia sin descanso 
llegará usted á ser una Zorrilla. 

MIGUEL RAMOS CARRIÓN 

• 
* "•* *— I<ci ¡pi'oóe^ióri del pueblo. 

Los qjxe regresctrt, por CILLA 5 — -

Este año hubiera sido yo muy afor­
tunado en amores, ¡porque lo que es 
en el juego!... 

He estado en las-aguas-de Gamelogordito, 
para esta erupción, y después de' mes y me­
dio, vuelvo con- dos mil pesetas de menos, y 
veinte mil granos de más. 

De Portugal nos vinimos 
[ay! huyendo de la peste. 
Nunca un verano tuvimos 
más apestoso que éste. 

Amigo y señor, 
atiéndame usté, 

que voy á decirle las cosas que sé, 
las cosas que sé 
de la procesión 

del Cristo bendito de Valdeturrón. 
Delante de todo 
camina Gaspar 

tirando cohetes á todo tirar, 
á todo tirar, 
y muy cerca de él 

los perros del pueblo ladrando en tropel. 
Después entre chicos 
va un pobre señor 

muy viejo y muy feo tocando el tambor, 
tocando el tambor 
al lado de un pez 

que sopla la gaita y es primo del juez. 
Detrás va muy tieso 
don Estanislao 

con un pendoncico de raso encarnao, 
de raso encarnao 
y junto al pendón 

haciendo pendant va la chica de Antón. 
Detrás va tocando 
brillante cliarang 

y luego va un hombre llevando la mang, 
llevando la mang 
en medio de dos 

monagos que cantan el libera nos. 
Con un estandarte 
Ginés va después; 

van doce angelitos después de Ginés, 
después de Ginés 
y van más atrás 

con cara de pascua las doce mamas. 
Cien mozos unidos 
en santo fervor 

preceden con velas al Sumo Hacedor, 
al Sumo Hacedor 
alumbran muy bien 

y van alumbrados por dentro también. 
Junto á un estandarte 
que lleva Fermín 

van dos sacristanes haciendo tilín, 
haciendo tilín, 
como es natural, 

con dos campanillas que son de metal. 
Después, entre flores 
que dan buen olor, 

va el Cristo en sus andas de muy mal humor, 
de muy mal humor, 
pues lleva detrás 

dos curas que cantan perdiendo el compás. 
Detrás de los curas 
y en dulce vaivén 

van muchas devotas cantando también, 
cantando también 
el kirieleisón 

y luego el alcalde con capa y bastón. 
Detrás del alcalde 
va el pobre alguacil 

y cierra la marcha la Guardia civil, 
la Guardia civil 
compuesta de Blas 

y el cabo Martínez, ni menos ni más. 
Amigo y señor, 
aquí tiene usté 

en cuatro palabras las cosas que sé, 
las cosas que sé 
de la procesión 

del Cristo bendito de Valdeturrón. 

JOAN PÉREZ ZÚÑIGA 
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fktáukfS. 

Hasta ahora había cinco, positiva­
mente conocidas y averiguadas. 

La Pascua de Navidad, que, con su 
pavo, su besugo y sus turrones, cum­
ple sus fines místicos; 

La Pascua Florida, en cuyo tiempo 
hemos de confesar y comulgar los fie­
les católicos, después de habernos abo­
nado cumplidamente á los devotos 
cultos de la Santa Iglesia Tauromá­
quica de Niembro; 

La Pascua de Pentecostés (y con 
ésta ya van tres), que para aquel se­
ñor cura que tan al vivo pintó Un clé­
rigo de esta corle, se traduce, y signi­
fica, y simboliza místicamente, en 
ciertas lenguas... —¿A la escarlata? — 
¡No, señor! ¡Con pimientos morrones! 
Que asi es como parecen más de fue­
go las susodichas lenguas; 

La Pasqua (ésta es con qñ, y van 
cuatro) á quien como contralto de ta­
lento y empuje, tantas veces hemos 
aplaudido en el Real; 

Y por fin,^' no va más, la Pascua que 
nos hacen todos los gobiernos habi­
dos, 'habientes y por haber. 

Faltaba, sin embargo, la sexta: nú­
mero fatal en el sagrado Decálogo. 

Esta — sin meternos muy adentro 
por el sexto de los Mandamientos de 
la ley de Dios—resume en sí las cin­
co que van enumeradas. 

Y son, á saber: 
La Pascua de Navidad, porque nace 

un semanario nuevo, y en su Belén 
correspondiente; 

La Pascua Florida, porque entre 
flores—y entre algún que otro melón 
y melocotón—resucita en otoño aquel 
MADRID CÓMICO que tanto gusto dio 
en tantas y tantas primaveras pa­
sadas; 

La Pascua de Pentecostés, porque 
aunque sea contra la voluntad de Un 
clérigo de esta corte, lenguas de fuego 
bajarán sobre el MADRID CÓMICO en 
su nueva época, y de las más autén­
ticas, espirilualmente consideradas; 

La Pasqua (¡vuelta á la qú!) del bel 
canto, porque en cada cuartilla de las 
que se escriban para el resurrecto se­
manario, ha de darse por lo menos 
una de aquellas notas bravas, vibran­
tes y convincentes, como muy mascu­
linas que eran; de la pujante artista. 

Y por fin,jv no va más, la Pascua que 
el nuevo MADRID CÓMICO ha de hacer 
á todo Madi id Tétrico que se le ponga 
por delante. 

No sé si he dicho algo. 
Si no he dicho nada, claro está que 

ha de tenerse por no dicho... y la jaca 
á la puerta. 

—¿Cómo se llama la jaca? 
—/ Suscripción! 

MARIANO DE CAVIA 

—Le acompaño á usted en el sentimiento. 
—Gracias, amigo. 

—Lo mismo le digo á usted. 
— Muchas gracias. 

-Que tiene usted la peluca tuerta. 
- ¡Caramba! 

-Lo mismo le digo á usted. 
-¡Demonio! Era hacia el otro lado. 

-Que tiene usted la peluca tuerta. 
-¿Todavía, Dios mío? 

I Qué exigente 
(CUBNTO ANDALUZ) 

Hay en Sevilla un figón 
desde el año de «la Nana», 
que hace esquina á la Campana 
y á la calle de Pasión. 

Allí, el infeliz obrero, 
el malhadado cesante 
ó el misérrimo estudiante, 
comen por poco dinero. 

Uno de éstos, entró un día 
por la menguada pitanza, 
para consolar su panza 
del ayuno que sufría. 

Su bolsillo consultado 
(y encontrándolos cabales), 
un cubierto de dos reales 
pide al momento el cuitado. 

Cumplidos ve sus deseos; 
y un flamenco mozalvete, 
dando comienzo al banquete 
sirve sopa de fideos. 

El cucharón penetró 
del agua sucia á través, 
y dio á luz. el blanca tres 
del juego de Dominó. 

— ¡Mozo! exclama el desdichado. 
¿Le parece á usted decente?... 
Y con gesto displicente 
responde el mozo taimado: 

—Pues, por dos reales ná má 
que le cuesta la comía 
amigo, ¿usté qué quería? 
¿El sinco doble quisa? 

JULIÁN ROMBA 

—Pierda usté á su mujer, y pierda el pelo., 
mas no despida con peluca al duelo. 

FRAGMENTOS DE UNA CARTA 
AMIGO LOMA: 

Entre las desgracias de familia y los quehaceres que me ha pro­
porcionado la constitución de la Sociedad de Autores, en la cual he 
tenido que tomar la mayor parte por la ausencia de casi todos los 
compañeros, he abandonado completamente las coplas y hace más de 
cuatro meses que no escribo una línea y... he perdido la costumbre. 

Esto no obstante, como siempre consideré el MADRID CÓMICO 
como cosa mía, á él dedicaré preferentemente la enmohecida pluma. 
No puedo decirle nada concreto, poique juro y perjuro que en las 
actuales circunstancias, es para mi obra de romanos hacer cuatro 
renglones cortos ó largos, pero los que salgan, malos ó buenos á 
usted se los enviaré, para que haga con ellos lo que le venga en gana. 

Clarín, me escribió rogándome que me interesara en el asunto; le 
contesté en seguida que su recomendación huelga porque estoy dis­
puesto á recriar el MADRID CÓMICO á mis pechos y á eternizarle si es 
posible. 

La atmósfera que rodea su reaparición es buena. Estoy poniendo 
al servicio de la idea toda mi influencia y ánimos no me faltan. . . 

. , . . ; . , f 

SINESIO DELGADO 
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ufii\e^. 
No digo yo que esté en lo cierto un caballero antiguo conocido en 

los buenos círculos, pero no le falta razón para su intransigencia en 
asunto de indumentaria. 

Viste canas—como decía en un 
edicto unjuez pintoresco—levita ne­
gra, pantalón también moreno, som­
brero de copa más que alta, ó sea de 
as de copas, chaleco negro, corbata 
negra, y borceguíes ídem. 

Pero no se le ve ni mancha ni 
arruga, siquiera, en las prendas de 
vestir. 

Siempre nuevo, todo novísimo, y 
no de novísima recopilación, sino fla­
mante, elaborado expresamente y á 
la medida. 

Pero con sujeción al modelo de 
1830 al 35. 

Sombrero brillante, sin tornasoles, 
fino; pero también conforme al gus 
to de la época citada. 

Inútilmente expusieron sastres y 
sombrereros, argumentos contra el 
capricho retrospectivo del parro­
quiano. 

El respondió siempre á los consejos é insinuaciones modernistas: 
—Y no uso malla y morrión, por lo incómodo de tales prendas; 

que de lo contrario saldría á la calle vestido en la misma guisa que 
Don Cid Rodrigo de Vivar y Calderón. 

En historia también es retrospectivo y caprichoso el caballero. 
Sostiene frecuentes altercados con personas desconocidas, en la ca­

lle y en el teatro. 
Porque no falta sujeto que, en viendo los faldones de la levita del 

caballero, es un suponer, le dice, de pasada: 
—Recójase usted la cola, que se la van á pisar. 
— [Vaya un tío con humosl — exclama otro.— Lleva una chimenea 

para él solo. 
Y otro: 
—I Ahí va Calomarde! 
Pero asi y todo, nadie puede negar la seriedad de su continente, 

ni contener la risa, cuando le ven. 
Es el último representante de una raza «vigorosa é intransigente», 

como saben ustedes que he­
mos convenido en decir los 
españoles subalternos; digo, 
los españoles de hoy, ha­
blando de los de ayer. 

¡Qué diferencia entre el 
don Tadeo de afición y los 
figurines modernistas! 

Donde dice «modernis­
tas», no lean ustedes «este­
tas», porque no todos los 
modernistas son «estetas», 
ni todos los «estetas» son 
modernistas, ni modernos, 
siquiera: hay «estetas» clá­
sicos. 

¡Qué d i f e r e n c i a entre 
esos figurines del pasado y 
la variedad de nuestros días 
y de nuestros artistas en cal­
zado y en prendas de vestir! 

Particularmente en vera­
no y en estos días del «oto­
ño médico». 

¡Cómo se extienden las modas de las clases acomodadas á las clases 
incómodas! 

No me refiero á las mujeres; para ellas «se hacen las modas», y 
pensando en eso están en su centro. 

¡Pobrecitas! Que se vistan como quie­
ran, siempre parecen bien á los ojos de los 
inteligentes. 

Hasta las chicas feas y negruzcas «es­
tán seductoras» vestidas de verde mar 
c o n g o l p e s 
amarillos. 

Pero el hom­
bre, que, ge­
n e r a l m e n t e , 
s a l v o excep-
cionesdeshon-
ribles «es más 
v i r i l q u e la 
m u j e r » , no 
puede resistir 
á la tentación 

de ponerse guapo.—Todo por ellas, es verdad; para enamorarlas. 

Por ellas usamos, principalmente, los sombreritos de paja, modelo 
San Juan Bautista de barro, con una cintita de colores nacionales ó 
de la ganadería, según quien los usa. 

Por ellas los paveros y los sombreros flexibles en forma de petit-
sou con Crema. 

Para seducirlas llevamos esos blancos de ala ancha, entre mosque­
teros y mejicanos, que, cuando van en 
cabeza de hombre pequeño, parece 
que aletean y andan solos. 

Hasta en la manera de llevarlos, 
tiene exigencias la coquetería de los 
zánganos. 

El cordobés ha de ir colgado, como 
en un clavo, y con el ala tropezando én 
la espalda del dueño; muy tirado para 
atrás, como pregonando: «Aquí va un 
hombre, lo mismo para beberse dos 
botellas de Sanlúcar que para recibir 
dos bofetás generales ú mas, si á mano 
viene.» 

El de bandido mejicano ó de la calle 
de Sevilla y demás, ha de usarse cori el 

ala baja pdr delante, para librar de los rayos del 
sol el delicado rostro del guapo (si lo es). 

—Por aquí, hermano—decía una joven chula á 
uno de esos con pantalla. 

Y le tomó por la muñeca del brazo derecho, 
como para pasarle de una acera á otra, sirviéndo­
le de lazarillo. 

En seguida le soltó, diciéndole: 
— Perdone usted, caballero, creí que era usted 

un ciego huérfano; vamos, sin perro. 
Han resucitado este año los pantalones blancos. 
Se ha visto alguno que otro sportsman en paños 

menores. 
Las cazadoras se han convertido en chaqueti­

llas para vestir de corto. 
¿Y en zapatería, ó sea obra prima carnal? 
¡Qué lujo en zapatos y botinas de piel de ruso 

y en calzado de tela ó de pelleja blanca! 
Parece que andan casi todos los habitantes de Madrid en calcetides 

sin falsilla. 

Un forastero recién llegado á esta capital tropezó con un amigo 
calzado como la estatua del Comendador, y me decía: 

— ¡Pobre Roque! Está poco menos que en la miseria. 
— ¿Por qué lo sabes?—le pregunté. 
—Debe de trabajáv en obras públicas. 
—¿En la Dirección? 
—No; en la construcción de alguna casa: le he visto hoy con al­

pargatas y cazadora blanca. 
— ¡Ya! , 
—Por cierto que he observado que en Madrid hay sinnúmero 

de albañiles desocupados; no se ve masque alpargatas hasta en las 
mujeres. 

EDUARDO DE PALACIO 
Ilustraciones de Leal da Cámara. 

CABALLEROS... 

L a sección C H I S M E S Y C U K N T O S q u e t a n t o g u s t o dio en épo­
cas an te r io res , t e n d r á su c o r r e s p o n d i e n t e h u e q u e c i t o en es tas 
co lumnas , á pa r t i r del n ú m e r o p r ó x i m o . 

E l exceso de original nos m u e v e á r e t a rda r ocho días su 
publ icación. > 

L o m i s m o dec imos d e la C O R R E S P O N D E N C I A P A R T I C U L A R . 

U n ingen io d e esta cor te , m u y d u c h o en a r tes poét icas se 
enca rga rá d e rechazar ó a d m i t i r los t rabajos q u é se nos e n v í e n 
y señalará de paso los defectos en q u e h a y a n incu r r ido n u e s ­
t ros c o m u n i c a n t e s . 

Y d icho es to , cabal leros , saludo á us tedes c o r d i a l m e n t e y 
espero sus m a n d a t o s , q u e serán po r m í acogidos c o m o m e ­
rezcan. . 
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*— NOTICIAS DE TEATROS.—:•— 

A un francés recién llegado 
á la Corte, junto al Prado 
le limpiaron el reló, 
é inmediatamente dio 
conocimiento al Juzgado. 

De las averiguaciones 
en varias Delegaciones, 
resultó que el aplaudido 
eximio, apodado El Nones, 
se lo había TRADUCIDO. 

Cuando juntos trabajan Pepe y Paco, 
agarra uno el trabuco, otro, el retaco 
y salen al camino 
á INSPIRARSE EN la alforja del vecino. 

Así cobraron fama más que Lepe, 
los célebres compinches Paco y Pepe. 

con guisos de Sardú y de Bomarché. 
¡Señores que tupé! 
Decir que vive SOBRE EL PENSAMIENTO 
de la rica despensa del convento. 

Carolino Lentecillos, 
escritor chirle de marca 
en un periódico carca, 
le quita los calzoncillos 
á Calderón de la Barca. 

Le pone faja, chaqueta, 
cante flamenco, coleta, 
pantalón indecoroso... 
y convierte al gran poeta 
en un chulapo asqueroso. 

Luego va á su Redacción 
y escribe con gran frescura: 
«Con el ARREGLO en cuestión 
gana mucho la figura 
de D. Pedro Calderón.» 

Un flaco muy perillán 
á un gordo quitó el gabán, 
á su cuerpo lo ADAPTÓ... 
Y... adivina quien te dio. 

Conozco á un timaturgo que, de antiguo, 
de un convento contiguo ¡ 
la tapia salta sin temor ni lacha 
y en su rica despensa se despacha 

Da el maestro á elegir: ó una gran lata 
ó alemana y recóndita sonata. 

MELITÓN GONZÁLEZ 

MADRID 

Tres meses, 2 ,50 ptas. — Seis id., 1,50. — Año, 8. 

PROVINCIAS 

—«—¡ Semestre, 5 ptas.—Año, 9 . J—•— 

UNION POSTAL 

—•—5 Un año , 1 5 p e s e t a s , s—•— 

V E N T A 

Número corriente, 0 , 1 5 ; atrasado, 0 , 3 5 , 

P A S T I L L A S B O N A L D CLO¿S-B§^ASÓDIGAS) Núñez de Arce, 17, 

LORENZO P É R E Z 
I SASTRE 

(•A."fcTTIQ-TTO C O R T A D O R TJE3 L A C3A-SA. MUKSURI) 

M o n t e r a , 8 , e n t r e s u e l o . 

UNIF0RME8 CIVILES Y MILITARES - * • • LIBREAS •-*-• ABRIQ08 DE SEÑORA 

Tiene esta casa tal precisión en las medidas y perfección en el 
corte, que prenda que hace puede tenerse la seguridad, que ga­
rantiza, de que es completamente nueva, pues jamás saca com­
posturas, que son las que hacen que la ropa parezca usada antes 
de estrenarla. 

BERNABÉ MAYOR 
3 , E S P A R T E R O S , 3 

= H Í D R I D O 
Almacén de material y aparatos 

para telefonía, telegrafía, campani­
llas, pilas, hilos cables, pararrayos, 
etcétera, etc. 

Ferretería, metales, utensilios de 
cocina. 

LUZ ELÉCTRICA 

Catálogos i lustrados grat i s . ® 

PETRÓLEO G A L PARA EL PELO V*~ Echeandía, ARENAL, 2. 

M A T Í A S LÓPEZ,—Chocolates , Cafés, Dulces.—Oficinas: Palma Alta, 8.—Depósito: Montera, 25. 



EL ESTOMAGO ARTIFICIAL 
Ó POLVOS DEL DR. KUNTZ 

Este R E M E D I O , bajo la forma de P O L V O S , puede titularse M A R A V I L L O S O por lo 
R A D I C A L de sus curaciones y sus componentes están combinados con arreglo á la última palabra 
de la ciencia. Todos los enfermos se curan, por crónica que sea la dolencia. Nunca falla. Triunfa 
siempre, aun en los casos más rebeldes. E n f e r m o s hay que se han curado con una sola caja. 
Comprobado este remedio en la clientela privada de distinguidos médicos, podemos asegurar el É X I T O 
cada vez que se tome. No daña, por mucho que se use. No hay D i s p e p s i a , C S - a s t r a l g i a 
ó D i a r r e a que r e s i s t a al ESTÓMAGO ARTIFICIAL. C u a n d o l i a n f r a c a s a d o 
todos los demás digestivos el único r e m e d i o p o s i t i v o que puede devolver la salud es el 
ESTÓMAGO ARTIFICIAL Ó POLVOS DEL DR. KUNTZ. 
/~* T T T % M l a s d i s p e p s i a s e s t o m a c a l e s en sus diferentes formas a t ó n i -
V ^ V ^ X " \ / \ . o a - o a t a r r a l f l a t n l e n t a y la d i l a t a c i ó n de e s t ó m a g o , 
haciendo desaparecer el peso en el estómago, llenura, la hinchazón de v i e n t r e , los eructos agrios 
ó acedías, gases, s e d después de las comidas, pesadez de cabeza, vértigos, mar&os, ansiedad, soño­
lencia, opresión, repugnancia á las comidas, etc., bien proceda de comer alimentos pesados, exceso de 
alimentación, exceso de vino y alcohólicos, hábito sedentario y vida poco activa, falta de reposo des­
pués de. comer ó hacerlo bajo la influencia de disgustos morales que preocupan el ánimo, ó comer pre­
cipitadamente, como los empleados, hombres de negocios, etc., y toda persona que trabaje mental­
mente después de las comidas. 

y"> y y f > M l a s d i s p e p s i a s i n t e s t i n a l e s , cesando pronto las 
\J ^J f \ / \ D I A R R E A S con ó sin cólicos ó pujos por antiguos que sean; hace 
desaparecer el olor fétido y restablece la normalidad del intestino, produciendo deposición natural; tal 
efecto lo realiza EL ESTÓMAGO ARTIFICIAL, porque destruye los m i c r o b i o s productores de 
la infección intestinal, adquirida, bien por mala calidad de alimentos y de las aguas de beber, insalu­
bridad del terreno, casa ó lugar donde se habite ó predisposición individual á infeccionarse; así todo 
estado d i a r r é i c o debe ser tratado por EL ESTÓMAGO ARTIFICIAL, el cual actúa también 
como P r e v e n t i v o . 

/~\ y y y v • l a d i s e n t e r i a con flujo de sangre, diarrea catarral con ó sin mucosidades, 
\J \J k \ . I \ . por crónica que sea, evitando adquirirla á las personas que anualmente la padecen. 

/ " * y y y % M l a g a s t r i t i s , g a s t r a l g - i a s y c a t a r r o c r ó n i c o del estóma-
\ J K*s f l A go, biliosidad y el e s t r e ñ i m i e n t o por falta de secreción biliar, suprimien­
do la í l a t n l e n c i a ó desarrollo de gases procedente de la fermentación del alimento en el estó­
mago é intestinos. 

Se vende en las principales farmacias y droguerías á ptas. 7 ,50 la caja; 4 ptas. la media caja, 
y en la farmacia Gayoso (sucesor de M. Miquel), Arenal, 2, Madrid, y Centro de Especialidades, Bambla 
de las Flores, 4," Barcelona. BUENOS AIRES: Manuel Matesanz, Avenida de Mayo, 1.080. MONTEVIDEO: 
Manuel Matesanz, calle Yí, 303."'—VA POR CORREO.—PÍDANSE FOLLETOS. 

MADRID: 1899.—Establecimiento tipográfico de Ricardo Fé, Olmo, 4. 


